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¿Pintaron ó no los árabes en los paramentos de sus mezquitas? ¿Ornaron 
los alcázares con cuadros t razados sobre los muros de sus arqueadas g a -
lerías? L a crítica no ha pod ido todavía demostrar si fueron verdaderos 
cuentos las descr ipc iones de las pinturas halladas en Tes í f on ó las de los 
palacios de Istakkar, porque en ninguna de ellas encontraron co lores los 
que las destruyeron; ni si en los actuales alcázares de ' l spahan existen figu-
ras pintadas de colores fuertes sobre fondos lucientes de estaño; ni si las 
tradiciones persas de Tak- i -Bostan son ó no el hi lo nunca cor tado de a q u e l 
arte antiguo que en Grecia l legó á lo sub l ime de la f o rma , y entre los isla -
mitas no alcanzó desarrol lo más grande que el que se v e en las pinturas de 
la sala de Justicia de la sin par A lhambra . 

P o r desgracia faltan e jemplares c o m o estos, á la v ista, en los pa lac ios 
de Or iente , y los que hay según re laciones de v ia jeros m u y escasos, que 
d icen, penetraron en aquellos alcázares y los v ieron, no nos dan una nueva 
idea superior á la de los b a j o - r e l i e v e s de Mareb y á los que se han pub l i -
cado rec ientemente de la exposic ión del museo de B o m b a y . La pintura y la 
escultura corrían parejas, y lo que cincelaban en los mármo l e s era la figura 
ribeteada de un perf i l g eomét r i co que seguia f es toneando la f o r m a humana 
y dándole la r ig idez de la l ínea que ondula y se plega á todos los contornos 
de los diversos ob je tos del cuadro ; no de o t ro m o d o , que c o m o se ve en la 
escultura asiría, en la pila de la caza de c iervos y leones que tenemos á la 
v ista, y en los animales ex t rambót i cos que hay diseñados con verde y r o j o 
para cubr ir las enjutas de algunos arcos, en los edi f ic ios monumenta l es de 
las costas afr icanas. P e ro c o m o por otro lado no eran los árabes tan ext re -
madamente a jenos al arte escul tór ico , que no nos estén d a n d » cada dia 



pruebas de su práctica y habi l idad, y rara vez la pintura y escultura han 
de jado de ser fieles hermanas, podemos fijar á las citadas de la A lhambra 
un lugar culminante, y quizá el supremo, en el arte l l a m a d o expresamente » 
persa; intentando de este m o d o conocer qué g rado de razón alcanzan los 
que, leales á la civi l ización de Occidente , no asignan á estas pinturas o t ro 
or igen que. el que les diera un pincel educado en el arte cristiano, y puesto 
al servicio de los sultanes andaluces. Con temp lemos pr imero el sit io donde 
están colocadas las pinturas que nos van á ocupar . 

Dice Hurtado de Mendoza que Bulhax ix halló la alquimia, y que gracias 
el oro que hic ieron por su med i o , pudieron embel lecer los palacios, cercar 
la ciudad con triple mural la y edi f icar el Alhambra con sus muros de oro 
y pedrerías. N o es menester fabr icar el oro , ni hallar las perlas y las ama-
tistas en estos muros , para creer que el e fec to que debían produc i r cuando 
se construyeron daba lugar á todo género de fantasía. Vest ig ios de co lores 
y oro hay por todas partes, y en la sala de Justicia lo conservan más ó 
ménos todos los ornatos. Es una hermosa nave de tres cúpulas principales 
más elevadas, y c inco más pequeñas, franqueada por tres elegantes puertas 
que comunican con el patio d é l o s Leones . Otros tres arcos, más esbeltos 
y clásicos se levantan en los testeros principales de los tres departamentos 
cuadrados, y dan luz á tres Kmvas ó alhamíes coronadas de techos emboc i -
nados, donde sobre f ondo de taf i lete se hallan pintadas las s ingulares obras 
de co lor y dibujo , que no han podido borrar cinco siglos de o l v ido y aban-
d o n o . La decoración mocar abe de estos divanes nos recuerda algo de la 
catedral de Córdoba en sus arcos apuntados, y estrechos en los arranques. 
Fué sin duda un tr ibuto pagado po r los alarifes de la A lhambra á los de 
aquella gran mezqu i ta . L o s techos stalactít icos (1) fantasean las grutas de 
filtraciones calcáreas en las estancias de estos pabel lones de cúpulas sem-
bradas de claraboyas, y sus anchos f r isos ostentan los escudos A lhamares 
entre los cristianos motes de los r e yesque conquistaron tan a famadas obras. 

Desde 1496 estas notables tarbeas que levantan airosas sus esbeltos cu-
pulinos, se denominaban ya la Sala del Tr ibuna l , la del Conse jo y la de 
los Retratos, en las crónicas de Mendoza y de Pu lga r , aceptadas por A r g o t e 

(1) Debemos aquí citar un precioso pasaje del Koran que tiene alguna relación 
con la idea subjerida á los árabes, de liacer los techos como grutas naturales de stalac-
titas cuyas trazas no se ven ántes del nacimiento de su profeta. Cuéntase que son un 
recuerdo de la caverna de Tur, donde las arañas con su tela, las abejas con sua pa-
nales y las palomas con sus nidos, cubrieron la entrada para ocultar el refugio de 
Mahoma cuando huyendo de los coreiscitas se fué á Abisinia. 



¿ e Molina y Lozano . P e r o autores mode rnos , fijándose en la costumbre de 
los reyes mahometanos y de nuestros monarcas , desde D . P ed ro hasta los 
Reyes Catól icos, han establecido con suficientes datos el hecho de que 
nunca la sala donde se administraba just ic ia se hallaba en el f ondo del 
H a r e m , sino en las puertas de los castil los y casas de reyes; y por consi-
guiente , el nombre dado á esta sala no podia tener por fundamento ese 
dest ino, á no ser que bajo los nasritas sirviera de divan donde se reunian 
los magnates y catibes á decretar los asuntos de Estado . T a m p o c o debia 
l lamarse de los retratos de los reyes po rque , como probaremos más adelan-
te, ni se ven allí pintados todos los que se sucedieron en Granada ántes del 
año 1400 , ni los colores de sus trages ni aleñas de sus barbas, co inc iden 
con los dist int ivos qüe en sus blasones adoptaron, ni con los trages negros 
que usaron los p r ime ros sultanes, con franjas rojas, ni los be rme jos con 
franjas negras , que por regla genera l son usados por las dinastías r e inan -
tes de los Abbasidas. 

Di f íc i l nos será discutir con los que sostienen las tradiciones que se han 
hecho populares , sobre la procedencia de las pinturas que coronan esta 
preciosa habitación del casti l lo sarraceno, y ale jar la creencia de que no 
pod ian haber sido hech .p por artistas mahometanos , fundados en el texto 
d e l a Sura, que p roh ibe á los descendientes de A g a r imitar las f o rmas na-
turales y representarlas sobre mármo les y estucos ; pe ro no lo fuera tanto 
si se atendiera á que los que labraron esculturas de hombres y animales , 
y fundieron bronces c omo los que hemos v i s to (1), no pod ian haberse im-
puesto el voto de no pintar lo que de mi l maneras esculpian. De allí la 
suposic ión de que algunos caut ivos cr ist ianos deb ieron ser los autores de 
las 1res obras, únicos que en aquella época e jerc ían la profes ion, y pudie-
ran interpretar el esti lo gó t i co y romanesco de los edi f ic ios que hay en 
ellas d iseñados . 

P e r o la monarqu ía l lamada hoy granadina era a l tamente to lerante é 
i lustrada; en su seno vivian con segur idad comerc iantes é industriales v e -
nec ianos, f ranceses, españoles , turcos y otros muchos que entraban y sa-
l ían por las costas del Medi terráneo. Las pinturas más parecen gr iegas ó 
bizantinas, que de las nacientes escuelas ital ianas. Las tres están hechas á 
la manera c o m o se decoraban los templos c ismát icos de toda la Rusia 

(1) El célebre pintor Fortuny poseía un león de este metal, que adquirió en Es-
paña, y la Comision de monumentos de Granada lia adquirido algunos broncea de 
aquella época hallados en Atarfe. 



oriental . H o y m i s m o se hacen en M o s c o w cuadros sobre las paredes de los 
templos y palacios por el p r o c ed im i en t o m i s m o emp l eado en la A lhambra '* 
c inco siglos antes, cons is tente , en poner sobre duro estuco el co lor á la 
templa y cubr i r lo con aceite secante ó resinas para dar á los tonos más 
bri l lantez y hermosura . ¿Qué ex t raño es, po r consiguiente , que este arte 
esenc ia lmente cosmopol i ta exist iera en t ierras andaluzas e j e r c ido po r los 
árabes bizant inos, que lo enseñaron y lo t rasmi t i e ron , hasta hacer i lusoria 
la p roh ib i c i ón koránica de tal m o d o , que en muchas casas era cos tumbre 
hacer pinturas murales en zaguanes y cenadores , según cuentan los r o -
mances y vers iones conocidas? Hay tal afan de supr imir toda inf luencia 
c iv i l i zadora en las artes mahometanas , y hacer que intervengan los artis-
tas y sábios de la Edad Media en estas obras, así c o m o en las literarias y 
c ient í f icas del cal i fato, que se necesita un caudal de dátos, en vez de d e -
ducciones, para p roduc i r el e fecto cont rar io . L o que de Bizâncio y del 
árabe impe r i o venia á las costas mer id iona les de España, sin pasar por las 
t ierras castellanas y aragonesas, era un tor rente c iv i l i zador en el lu jo , en 
las costumbres y en los m e d i o s de sobrepujar á los cr ist ianos en sus in-
dustrias, ar les y manufacturas , que nos daria sobrados datos para c o m -
probar nuestra sospecha, de que las p inturas de la A lhambra son musl í -
m icas é inspiradas en el s en t im ien to de los or ienta les , ó en la fantasía que 
creó el poema m i s m o de Z e m r e c . 

Estudiemos el asunto con la detención que se merece , t en iendo en 
cuenta unas y otras opiniones y los e jemplares comparat ivos de la pintura 
sobre pergamino y tablas de los siglos que precedieron al r enac imiento . 

Cuando de una manera absoluta se concluye a f i rmando que la proceden-
cia de estas pinturas es esencia lmente italiana por la semejanza de t ipos, 
t ra jes , composic ion y estilo á las que nos manif iesta la escuela del s ig lo xn i , 
no podemos resist irnos á hacer ciertas comparac iones que suspenderán, á 
no dudar lo , el ju ic io de todos. ¿Acaso tan gran di ferencia podia haber ent re 
las tablas, los pergaminos y los manuscritos de aquel t i empo , hechos en 
Europa , y el arte tradicional de Oriente, cuyo renac imiento se anunciaba ya 
s i rv iendo de t ipo, ó c o m o punto de t rasmis ión, las pinturas antiguas, los 
apuntes or ig inales, los jarros etruscos y tantas otras obras c omo enlazaban 
aquellas dos civi l izaciones en Occidente? Hay conato de demost rar que en 
ciertas evo luc iones de la historia de la Edad Media in f luyeron muy poco 
esos pueblos descendientes de la est irpe de S e m , y que la cultura, d e s a r -
rol lada ba jo el estandarte b lanco de Mahoma, no pudo trasmit irse á los 
pueblos crist ianos, ni por la dominac ión de España, ni por la de Sici l ia, ni 



por la de A le jandr ía ; pero si se atiende á ese arte imper f e c t o de la pintura 
de los siglos xi y xn , ¿qué hal lamos en él más que el tipo de los pe r gami -
nos de algunos manuscr i tos persas, los ba jo - re l i eves de T a k - i - B o s t a n p in-
tados de cuatro ó cinco colores, y las pinturas del manuscri to del S c h a h -
N a m e h enteramente parecidas á las de estas bóvedas de la A lhambra? E n 
este manuscrito hay pintados dos cabal leros que disparan dardos, cuyo d i -
bu jo parece que ha serv ido para co locar las actitudes de los guerreros que 
se están lanceando en la pintura de la bóveda de la i zqu ierda , y los arneses 
y atavíos son en te ramente iguales á l o s del manuscr i to , cuyo au to r segura -
men t e no pudo copiar los de las pinturas italianas. 

En otra pintura persa del m i smo manuscr i to , que representa el rey en 
el t rono , hay unos árboles de hojas largas que caen c o m o bandas, y o t ros 
d e redondas y picudas, c o m o especie de pinas, con muchos pá jaros en t r e 
ellas, posando unos y revo loteando otros, de tan igual carácter á los que se 
ven en estos pergaminos, que parecen copias de aquel ó que han sido r e -
produc idos por med io de moldes ; y en el c i tado ba jo re l i eve de T a k - i -
Bostan, pintado c omo ya hemos d icho , y que asemeja á los pe rgaminos 
repoussé, t iene colocados por el suelo perros, javal íes y l iebres en diversas 
act itudes, y entre arbustos y flores que pueden ser de las mismas que hay 
aquí sin ninguna especial d i ferencia . L o mismo podemos decir con respecto 
á los trajes persas de las damas del H a r e m , que son ceñidos por el pecho y 
cintura, c o m o una especie de jubba que cae ensanchándose hasta la fa lda, 
cubier tos por un manto ó c lámide ; el cuel lo y cabeza al a ire, con el ve lo 
p legado sobre el pe lo , y pendiente éste en largas trenzas sueltas ó rizadas 
que descuidadamente caen sobre la espalda y hombros , cuyo atavío imi taron 
también las damas italianas y provenzales de los s i g l o s í x al x u . 

Las mujeres , por lo regular , en el inter ior de los palacios de Siria, en 
Damasco m i smo , donde^han pod ido penetrar a lgunos v ia jeros , no l levan la 
cara tapada y se adornan la cabeza y el pecho c omo las europeas de la E d a d 
Media , por lo que es muy di f íc i l d ist inguir , sin un conoc imiento p ro fundo 
de esa antigua civ i l ización arábiga, l o que se ha t rasmit ido d i rec tamente 
desde la Persia á las pr imeras pinturas del arte i ta l iano, ba jo las inf luencias 
de l ín t imo comerc i o y el afan de v ia jar que dominaba entonces á los euro-
peos: y por cuyos e lementos se copiaban proced imientos y recetas lo m i s -
m o para la industria que para las artes, l legándose hasta reproduc i r en 
calcos los cuadros murales de los ant iguos, sin cuidarse del mér i to de la 
or ig inal idad en la expos ic ión . 

Ya en el s iglo xu se pintaban en Italia los torneos al estilo or iental en-



tre figuras grotesca^ de animales, para cubrir los muros de los palacios; 
pero notándose en el los cierta correcc ión de d ibujo y deseo de imitar lo 
natural de las actitudes y mov imientos , que c o m o arte son obras superiores 
á las de la A l h a m b r a , aún s iendo aquellas más antiguas. En los- l ibros de 
miniaturas del rey Módus, s ig lo xui , hay unas cacerias que también t ienen 
este m i s m o carácter, con pájaros, java l íes , y en las que los árboles, los c a -
bal los, los escuderos, están dispuestos c o m o en las pinturas de la bóveda 
de la derecha: di f ieren los arreos , pero los ginetes van vestidos según é s -
tos, de cota ceñida y capuchon á la usanza de Gaston F e b o en sus cacerías 
de javal íes , donde se ven estos mismos caballeros que parecen de madera , 
y que en verdad, tienen más expres ión: lo m i smo que los del manuscr i to 
Lance lo t en la escena de los cabal leros de la mesa redonda, del s ig lo x i v . 
Y las pinturas hechas por cristianos con mo t i v o del v ia je de Cárlos I Y de 
Francia , que s o n d e la misma época, ¿no o f recen una diferencia notable en 
el m o d o de plegar los paños, en los cabel los y en las manos, de la tiesura 
y r igidez de m iembros que se nota en las figuras de estas bóvedas, donde 
no se vé más que la silueta negra que f o rma el d ibu jo y los d iversos co lores 
que l lenan los espacios? Nosotros hal lamos más parec ido en éstas á las ta-
picerías de Bayeux, que representan batallas, y que fueron hechas en el 
s iglo x i , que á todas las obras poster iores sobre tabla que se ven en los 
altares de las iglesias de F lorenc ia , de Pisa, e tc . , y de esa parte de Ital ia, 
Génova y Venec ia , donde se manif iesta un p rog reso en el arte muy c lara-
mente de t e rminado . 

L o s trages también nos indican que eran más conoc idos al p intor los 
que usaban los árabes que los que llevaban los cristianos. E n los pr imeros , 
hay detalle de las ropas interiores, mientras que en los segundos se ignora 
comple tamente su uso, y esta di ferencia, que parece de poca impor tanc ia , 
nos induce á sospechar cierta ignorancia para el carte de aquel los que no 
estaban cont inuamente á la vista del d ibujante . S irva de e j emp lo , que n in-
guna de las damas lleva indicada la camisa de seda de co lor , ni los panta-
lones aterciopelados ceñidos hasta los piés de uno y o t ro sexo , ni los cha-
les acolchados sobre los hombros ó envo lv i endo grac iosamente la c intura; 
mientras los hombres l levan la túnica persa, la mallotha sobre las espaldas, 
el turbante ó imama con la amruna ó toqui l la , y sin el manto blanco que 
en todas partes han usado los mahometanos , lo cual hace pensar sí el ar-
tista copió las ropas de aquel t i empo ó las hizo á su arbi t r io , mezc lando 
las de los crist ianos que v iv ian entre ellos con las de los árabes, sin ningún 
cr i l e r i o . 



Sobre las figuras de la bóveda del cent ro , ¿qué hay en ellas que nos 
indique si son retratos de los reyes que se habían sucedido en Granada por 
aquel t iempo? N ingún dist intivo t ienen, ni en el turbante, por la r iqueza d e 
pedrería en forma de escarapelas, ni en los ani l los de oro c iñendo la f r en -
te , ni en los cmturones , guarnec idos de co lores y dorados , ni en las a j o r -
cas á la mitad de los brazos, ni en las empuñaduras de las espadas, se in -
dica que los personajes deb ieran d is t inguirse c o m o fué uso y costumbre 
entre los sultanes de la Arabia y de la Pers ia , á quien tanto se asemejaban 
los fa t imi las ; por el contrar io , en el Or iente los árabes en conse jo se han 
co locado s i empre en el orden que están aquí, mientras que los r eyes rara 
v e z se retrataban por respeto de sus personas. E n cambio estaba a d m i t i d o 
el pintar retratos de poetas, adiv inos, rec i tadores , charlatanes y otros t ipos 
que abundaban en las cortes de los cal i fas, y los cuales tenian s i empre 
d ivert idos á los reyes con sus gracias, c o m o se cuenta del cal i fa B e - A h k a m 
I l lah , de Moav ia , y Abdu l -Me l i c , y de los que se suced ieron, le janos a s -
cendientes de los reyes nasritas de Granada. 

As í pues, no hay entera semejanza entre los t rages que se suponen 
italianos en estas pinturas y los que se usaban á pr inc ip ios del s ig lo x m 
en aquel país, donde se conservaban todav ía muchos de la inf luencia de l 
impe r i o a leman, hacia cuya época no se habían puesto en desuso entera-
mente los gor ros y las c lámides forradas de pie les, según las pinturas de 
Spinel lo A r e t ino , que mur ió en 1351, y las láminas que se conservan en 
el Vat icano, donde se hallan las cé lebres miniaturas del poema de Don i -
zon, y entre las cuales no hay o t ro parec ido que el de los capuchones muy 
aguzados, cuya moda c o m o es sab ido , v ino de Or iente con los cruzados, y 
los pantalones de punto , de seda ó de came l ó l e ceñ idos hasta la punta de l 
pié, única prenda de vest ir que podr íamos l lamar en te ramente cristiana. E l 
retrato del p intor Cimabúe hecho en F lorenc ia por S imon Menni , t iene un 
trage casi igual á los de los cabal leros crist ianos que combaten con moros , 
en la pr imera bóveda de la derecha de este cuarto, cosa que l lama la a ten-
ción extraord inar iamente , ind icando que la mezcla de la usanza or iental en 
los trages comunes , era muy admit ida en Ital ia y en España, por consi -
guiente en Andaluc ía . L o s ex t ran jeros procedentes de aquel los países, usa-
ban vestidos que podr íamos l lamar de procedenc ia bizantina; no así los de 
las mu je res , que no t ienen tanta semejanza en estas pinturas c o m o aque-
llos, deb iendo ir á buscarla más bien en los trages gó t i cos que se usaban 
en Franc ia , y cuyas reminiscencias hay que estudiar en el Mediodía con 
mo t i v o de los torneos y cortes de amor , ó en las muje res i lustres de B o r -



goña con los t rages de falda ceñida, tocas y ve los , cos tumbres todas que 
lo m i s m o pasaron á Italia que á España ; en vista de lo cual , ¿no pudiera 
decirse que la túnica y sobrevesta , por lo regular encarnada, de esas mu j e -
res, y la c lámide tendida que arrastra por el suelo , y ese pequeño pabel lón 
ondulante de ñores sobre el cabel lo al esti lo de las mu j e r e s persas, son 
aquí tradiciones del impe r i o de Or i en te más bien que italianas? 

P o r o t ro lado obse rvamos que los trages de los m o r o s que hay en la 
bóveda del cent ro no se d i ferencian tanto de los del g inete que se ha apea-
do de su corce l y que es rec ib ido de damas en la puerta de un cast i l lo , m 
de los árabes que van á cabal lo cazando java l í es , notándose en el los, el co-
noc im ien to de los trages árabes que se reve la en las tres p inturas ; 
mientras que el de los trages cr is t ianos carece de muchos detal les que 
pasan g e n e r a l m e n t e desaperc ib idos á los p in tores que no t ienen d e -
lante mode l o s y que só lo se r e f i e ren á la m e m o r i a . L o s ed i f i c i os que 
hay p intados en estas bóvedas t a m p o c o reve lan que el q u e los p i n -
tó conoc i ese b ien el arte cr is t iano de Occ idente , mient ras que habr ía 
v i s to los ed i f i c i os que quedaron en Constantinopla de las p r imeras inva-
s i ones . 

En el s i g l o x i v , en cuya época deb ieron hacerse estas p intuas , el arte 
se había p e r f e c c i onado más en Italia que lo que aquí se d emues t ra . Adr ia -
no de Edes ia p intó en Milan sobre las p a r e d e s que doraban ó pintaban de 
azul , f iguras a l egór i cas á los t i empos paganos, en las cuales habia desapa-
rec ido ya ese pe r f i l ado neg ro con que están dibujadas las de los más an-
t iguos t i empos , c o m o lo indican las iglesias de la Cava, de Casuaria y Su-
b iaco , hechas para imi tar exc lus i vamente los mosá i cos de l o s b i zant inos , 
donde campeaban los c o b r e s v i vos dispuestos en f o r m a de escaques, de 
la jas ó rosetones, cuya disposic ión era todav ía más extraña que la de las 
p inturas de la A l h a m b r a ; y en el s ig lo x y s iguientes se p intaban en algu-
nos claustros de los conventos , cacerías, centauros y arabescos pro fanos , 
gegun decia el santo do Claraval , que declamaba contra esta cos tumbre , la 
misma que se obse r vó en los monas t e r i o s gó t i cos de España; t o d o lo cual 
nos induce á creer que podia haber en el t e r r i tor io d o m i n a d o por los ára-
bes, p intores ó gente que conservara esta t rad ic ión , v i v i endo c o m o los 
moxá rabes ; pero sabemos por otra parte que la historia del arte español 
ántes del r enac imiento no nos presenta autores or ig ina les de nota á quie-
nes atr ibuir las . 

Ex i s t i endo pues, la pintura c omo arte deco ra t i vo , ántes de C imabue, 
y habiendo éste aprend ido de los gr i egos , c o m o bien c laro se v e , sus ante-



cesores del s iglo x m fueron en t e ramente r ep roduc to res de t ipos y escenas 
or ientales , aunque las apl icaran á los monas te r i os ; pe ro de entre ellas lu s 

de la A lhambra fueron más p rop i amen te de este o r i g en , hechas por árabes 
ó b i zant inos que viajaban entonces en las pr inc ipa les c iudades de Europa , 
y que en Granada exist ían t amb ién , c o m o buenos musulmanes ; los cuales 
á pr inc ip ios del s ig lo x v no pintaban tan bien c o m o los ital ianos de los 
t i empos de Giot to y de S té fan i , en cuyas obras se revela un arte que t ien-
de al r enac imiento ; m ien t ras que en éstas, hechas an t e r i o rmen t e , se e x -
presa un sistema de p intar h ierát ico con ar reg lo al trazado de Teó f i l o , y 
más cuando ya se sabia el m o d o de d iso lver los co lores con l inaza, cuyo 
m e d i o no se revela en n inguno de estos e j emp la r e s : las pinturas que aquí 
v e m o s no están hechas con estos p roced imientos , s ino que son de cola ó 
h u e v o , barnizadas despues con linaza c o m o las que se usan todav ía en las 
ig les ias rusas que ya hemos c i tado: por cons igu iente , del t i e m p o de T o -
más Guidi y de Pab l o Ucce l l o , en que se buscaron las reglas de la perspec-
t iva y de los escorzos hacia 1415 , que es la m a y o r ant igüedad que se pue -
d e dar á estos pe rgaminos , la pintura habia ade lantado ya en Ital ia y en 
Franc i a para que se atr ibuyan á cr is t ianos estas obras que no pueden 
compararse más que á las de los t i empos de Masacc io , en los cuales p r i n -
c ip ió á f o rmarse el reino de Granada, y en cuya época el pa l i o de los L e o -
nes no habia s ido s iquiera i m a g i n a d o . P o r el contrar io , en 1445 todavía 
estaba en Venec i a sosten ido por artistas g r i egos el arte de la p in tura , y 
estos iban á util izar su ingen io á donde se lo pagaban; y no hubo artistas 
o r i g ina les anter iores á P a b l o V e n e t o hasta los he rmanos Bel l in i , que tra-
taron de reunir el arte ant iguo á la perspec t i va , lo cual hace c reer que á 
med iados del s ig lo x v los pueb los que rec ib ían la in f luenc ia bizantina ex -
c lus ivamente , se atrasaron en el ar te ; mientras que los de F l o r enc ia , P á -
dua, e t c . , con m a y o r inf luencia míst ica progresaron más , y por lo tanto 
los autores de estos techos no deb ieron c onoce r todavia esos adelantos, y 
per tenec ían más bien á la raza árabe que era la más ilustrada que habia 
en t re los m o r o s , que á la de los muladíes y e lches, que se hallaba pr ivada 
casi c o m p l e t a m e n l e de los c onoc im i en tos ya esparc idos po r Europa desde 
el s ig lo x m en todos los r amos de la industria y de las c ienc ias . 

L o s p in tores españoles que cita C e a n B e r m u d e z , y cuyas obras pueden 
verse todav ía , no o f r ecen t ampoco semejanza con éstas: además de la clase 
de est i lo , que es distint® en la m a y o r par te , los adornos y las pinturas de 
la vieja época que existen en T o l e d o , en Córdoba , e tc . , son del año 1418 y 
al acei te , m u y conoc idas c o m o las de Juan A l f o n en la capilla de los R e -



yes V i e j o s de aquel la catedra l , de est i lo re l i g ioso y p roced imiento muy 
d i f e rente : y las de R i z z i , Borgoña y del es to fador D i ego Copin , t ampoco 
o frecen seme janza ; ántes por el cont rar io , parecen y son obras de o t ro 
espír i tu que tenia su t rad ic ión c o n f o r m e á pr inc ip ios de cultura más moral 
y míst ica , y m é n o s dominada por las in f luencias orientalescas que pertur-
baban los espír itus de los conver t idos españoles en aquel t i empo de domi -
naciones sucesivas. E l San Cristóbal de Sánchez Castro , 1483 , es también 
de o t ro g éne ro . 

A l m o n a c i d , un m o r o c o n v e r t i d o del año 1460, estofaba y pintaba en 
el r e tab lo gó t i co de la catedral de T o l e d o en compañía de aragoneses y 
l imus inos , mezc lándose de este m o d o el ar le de los p intores de or igen en-
t e ramente mor i s co con el de las escuelas que proced ían de Francia y que 
ya se conocían en Galicia, L e o n y Cataluña; no tándose que no eran poco 
d iestros en el p intar los mahometanos que en Córdoba trabajaron en algu-
nas capillas mudejares . Y r e m o n t á n d o s e al t i empo en que fueron hechas la 
mayo r par te de las p inturas mura les de l casti l lo de Br ihuega , descubiertas 
r e c i en t emen t e , parece que se hallará alguna más luz sobre el asunto, p o r -
que están hechas sobre un zóca lo con tracerías mude ja r es entre lazadas 
con figuras y s ímbo l os extravagantes ; el f ondo ro jo , c o m o hay algunos en 
la A l h a m b r a , sobre una capa de estuco co locada inmed ia tamente encima 
de otra de eal que rev i s te la mampos t e r í a . L o s trages de las dos figuras 
parecen del s ig lo x i v , y todos los demás vest ig ios que hay ba jo la capa de 
cal son árabes c o m o los hal lados en una const rucc ión mor isca de aquel 
t i e m p o . Conoc ida , pues, la procedencia árabe de este casti l lo, parece que 
sus pinturas y lacerias no pueden haber sido hechas por cr ist ianos ni mu -
de jares , sino por los inic iados en las artes musulmanas, ó comp l e tamente 
educados en el las. 

El afan que en el s ig lo xv i se desarrol ló por blanquear los t emplos , que 
venian pintándose desde el s iglo v i , fué causa de que desaparecieran datos 
que podr ían sernos ahora de mucho interés. L o s hallados en la catedral d e 
M o n d o ñ e d o rec i en temente , son de fecha anter ior al s ig lo x m , á juzga r por 
las armaduras que, aunque parec idas á las de los romanos , tienen sin e m -
bargo todos los detalles de las que usaban los españoles cuando pr inc ip ió la 
reconquis ta , y las figuras están hechas con una torpeza tal y una carencia 
de co lor , que son muy infer iores á esa r iqueza de tonos y de e fec tos , y á 
esa mult i tud de acc identes a jenos al cuadro , que caracteriza s i empre á las 
pinturas or ientales más inspiradas y ricas de compos i c i on . 

En la restauración que h e m o s hecho el año 1871 de las bóvedas que 



nos ocupan y sus pergaminos con el ob j e to de asegurarlas y evitar q u e se 
cayeran á pedazos, por consecuencia de las f i l traciones de las l luvias, h e m o s 
visto que están hechas de madera de la clase que vu lgarmente se l lama de 
pera le jo (1), en tablas de siete cent ímet ros de grueso , sin cortar en cerchas 
ni (casquetes regulares, sino labrada en trozos de d iversos tamaños, para i r 
fo rmando el e l ipsoide, cuya disposic ión y materiales están indicando que 
fueron hechas en Granada prec isamente ; y los c lavos que unen las tablas 
son de los que hacían los árabes para todo este ed i f ic io , los cuales están 
bañados de estaño para que la ox idac ion del h ier ro no per jud ique las pin-
turas (2). Sobre la superf ic ie cóncava de las tablas, bien alisada, está tendido 
el cuero que debieron mo jar para amoldar lo ; p egado con un engrudo de 
cola grueso, y clavado en todas direcc iones con esos c lavi tos de cabeza 
cuadrada en forma de muleta. Sobre el re fe r ido cuero hay tendida una capa 
de yeso mate y cola, del espesor de dos mi l ímet ros , la cual ha sido bruñida 
y pintada de ro jo á manera de bol para d ibujar enc ima con un punzón los 
objetos pintados. T en i endo ántes en cuenta que en los fondos que iban á 
ser dorados en ba j o - r e l i e v e , la capa de yeso es más espesa para produc ir 
con moldes y una l igera pres ión los adornos mencionados . Y hemos notado 
en algunos rasgos de los punzones sobre el yeso duro , huellas de otros 
trazos sin orden, entre los que habia f o rmas de letras árabes puestas allí 
c o m o señales del art í f ice que se ocupó en trazarlas, lo cual indica la proce -
dencia morisca que se está d iscut i endo . 

También hemos observado que las enjutas y ani l lo sobre que descansan 
estas bóvedas , fueron construidas despues de hecha toda la obra de la sala, 
y que tal vez no hubo intención de colocarlas cuando se cons t ruyó el pat io 
de los Leones ; y c omo éste no pudo ser anterior al año 1300, la ant igüedad 
de las pinturas es de mediados del s iglo x i v , según las apariencias todas que 
nos suministra la obra y el enlace de ese anil lo con los muros y arabescos 
inmed ia tos . 

(1) Es el álamo especial que abunda en Granada, que tiene la hoja blanca por el 
reverso. 1 . 

(2) Era constante el uso de estañar los hierros de las puertas, lo cual los Hace 

aparecer plateados, 



II 
En la pintura de la p r imera bóveda , ent rando , se ve un castillo de un 

esti lo de arquitectura, que si bien no t iene carácter p rop i o , per tenece á 
aquella época en que la gótica germánica pr inc ip ió á usarse en Italia con 
poco éx i to , y los t i empos en que la bizantina tenia toda su inf luencia, 
l l a y una puerta flanqueada de dos torres , las cuales son s imétr icas con 
otras adosadas á una mural la a lmenada c o m o las p r imeras , cuya fo r -
t i f icación rodea el ed i f id io . Despues una torre redonda casi sobre la puer ta , 
de l esti lo r omano ; y otra al lado opuesto que tiene todas las trazas del est i lo 
neo- la t ino . Hác ia el centro se alza el cuerpo del a lcázar, t e rminado con un 
alero y a lmenas á manera de barbacanes, los cuales coronan una torre 
dande se halla una dama asomada á un c laro en f o rma de arco r eba jado y 
en ac t i tud sentimental c o m o si fuera á bendec i r algún ob j e to que mira . 
En l a otra ventana hay un page que t iene en la mano un ins t rumento , es-
pec i e de flauta con muchos pi tos, dispuesto al parecer á tocar los . Las ven-
tanas que hay ba jo esta torre y algunas otras claraboyas de la casa que 
está por deba jo , separada de aquel edi f ic io , son de esti lo gó t i co , lo m i smo 
que otras labores de aquel la. Esta pequeña casita y la torre redonda sobre 
la puerta, así c o m o la otra que te rmina en f o rma p i ramida l , inducen á 
creer que el ed i f ic io fué cop iado t o rpemente de algún o t ro , y que los p i n -
tores de aquella época solían reproduc i r s e r v i lmente , sin ob je to d e t e r m i -
nado, lo que habían v is to en otra parte . 

A la derecha de este castil lo se halla la misma dama de pié con el m i s -
m o t rage de la mencionada, cabel lo t end ido sobre la espalda, una gu i rna l -
da de flores y rosetas sobre el cabe l lo , zarc i l los , o t ro col lar sobre el p e cho 
y el t rage abo tonado con hombreras y larga falda, ceñ ido el brazo y c o n 
una sal iente puntiaguda en los codos , semejante á la que usaban las damas 
españolas de Castilla y de L e o n y las del t i empo de la pr imera Mat i lde de 
I ta l ia : en la mano izquierda empuña la cadena que sujeta por el cuel lo á 
un león en actitud soñol ienta , cuya posic ion y forma nos o f rece bastante 
adelanto en las arles del d ibu jo . Una figura satánica, cubierta de pelo e r i -
zado, de las que se figuraban en aquel t i empo c o m o e m b l e m a fantást ico 
de todas las empresas arr iesgadas, está su je tando con sus dos brazos á la 
dama en act i tud de querer la arrebatar de aquel s i t io ; la cual parece estar 



prendada de algún h o m b r e valeroso, y ser esta escena puramen t e un cuen-
to de amores. Más allá un cabal lero cr ist iano con casco, lanza y rode la , en 
la cual hay pintados 1res pájaros c o m o atr ibuto herá ld ico (1), v i ene á ca-
bal lo y da una lanzada á la figura fantástica, con ob je to al parecer de l i -
bertar á la dama . Detrás se ven var ios animales de caza, que rodean á 
un c iervo deteniéndolo , para dar ocasion á que l legue un cabal lero árabe , 
que con la lanza v iene á herir al med roso animal . 

Despues, en la parte que co r responde al o t ro e j e co r t o de la b ó v e d a , se 
reproduce el mismo edi f ic io por su fachada pr inc ipa l , y en el inter ior de la 
mural la que ind icamos en el o t ro ; porque aquí no existe aquel la, pero en 
camb io hay cuatro torres s imétr icas exactamente iguales á las an t e r i o r e s , 
aunque copiadas por el lado contrar io , un árbol en el centro á la manera 
que se d ibujaban éstos en aquel la época, y al pié dos figuras j u g a n d o á las 
damas, y no al a jedrez , c o m o han c re ido algunos, las cuales t ienen el mis -
m o trage crist iano del s iglo x i v , que se l levaba en los t i empos de la c o n -
quista de Granada, y están tan estropeadas, que apenas se las d i s t ingue . La 
una sujeta con las piernas su espada de empuñadura igual á la que usaban 
los cristianos; y al o t ro lado, cont inuando, hay o t ro g inete que con la espa-
da atraviesa á un oso que ha avanzado á la delantera del cabal lo , c o n c l u -
yendo esta escena por una especie de desaf io entre un cristiana y un ára-
be , con lanza y rodela, en cuyo combate á cabal lo está a t ravesado el cr is -
tiano por la lanza del moro , cayendo aquel del caballo y so l tando su lanza 

al sent irse her ido . 
Nótase que el caballero lleva casco y gola y caídas de malla sobre los 

h o m b r o s ; despues especie de co le to ceñ ido á la c intura, y las p iernas con 
armadura de hierro , trage parec ido al de los guardias lanceros del marqués 
de Mondé jar ; y el árabe lleva sobre el escudo cuatro borlas de estandarte 
c o m o signo de gerarquía , y su trage corresponde exactamente con la espada 
y toca, á los de los retratos de la bóveda del c en t ro . 

L o s espacios entre todas estas figuras están l lenos de arbustos de d i -
f e rentes clases, entre los cuales se ve d is t intamente el laurel, la parra, el 
nopal y la piña; y por el suelo, entre abro jos , hay mult i tud de l iebres , 
cone jos , javal íes , perros que s iempre l levan collares de meta l , y mul t i tud 
de pájaros pequeños, que posan en los árboles t ranqui lamente , demos t ran -
do que no son perseguidos por nadie . 

Se adv ier te que el g inete que salva á la mu je r y l leva encadenado al 

(1) Más adelante se explica. 



l eón , es el m i smo que cae her ido por la lanzada del m o r o ; y que s iendo la 
dama de la torre también la misma que aquella, está presenc iando el c o m -
bate c omo lo hiciera en un torneo . Este lado de la bóveda o f r ece , pues, un 
episodio comple to de un romance fáci l de ad iv inar , que se r educe á que el 
león figura s imból icamente los amores de un guerrero árabe esc lav izado á 
una cristiana, y que ésta debia ser de alto rango ; que un mago , po r med io 
de sus hechicerías, trata de robar la ; y que es sorprend ido por el cr is t iano 
que aparece y mata al mago , cuyo crist iano á su vez es muer to por el ára-
be en desaf ío y á la vista de la dama : que todo esto se ver i f i ca mientras 
los dueños del alcázar juegan tranqui lamente dent ro del ed i f i c io , m u y a j e -
nos de lo que está sucediendo por faera. En t r e tanto, otros cabal leros cris-
tianos, con trages del t i empo de D. Juan I I , se entretienen en una part ida 
de caza de osos y java l íes , ocupacion diaria de los t i empos feudales y causa 
de muchas empresas amorosas . 

En otra bóveda se vé en p r imer lugar y en el centro una c o m p o s i c i o n 
fantástica y que tiene puntos de contacto muy marcados con la otra p intu-
ra. Una fuente en el centro de cuatro cuerpos, est i lo enteramente r o m á -
nico , con co lumnas salomónicas s i rv i endo de e je centra l ; y en la ú l t ima , ó 
sea la más pequeña de sus tazas, un perro en act i tud espectante. La f o rma 
de todas las pilas colocadas unas sobre otras, es octogonal , y la p r i m e r a , ó 
la que descansa sobre el suelo, t iene en los ocho ángulos pedesta les sal ien-
tes, los cuales dejan entrepaños con cuadrados en el centro donde hay e s -
culpidas cabezas de león. La segunda pila, que también de r rama agua, 
está sostenida por ocho niños á manera de angelotes, pe ro con las cabe l l e -
ras peinadas, y á un lado y o t ro de toda ella se ven sentadas dos figuras, 
una de las cuales es la dama que en la otra bóveda t iene encadenado el 
león, y la otra es un j o v e n que parece el del torneo . E n el suelo hay c o m o 
un estanque pob lado de patos y gaviotas: árboles á uno y o t ro lado con p i -
fias y nísperos cargados de pájaros de d iversos co lores , entre los que se 
nota el l lamado sol i tar io . S iguiendo á la derecha se encuentra un pa je t o -
cando una bocina, que lleva melena en bucles ó sort i jas, capuchon, pan-
talon ceñido y bot ines, c o m o los trages de la corte bo r goñona ; luego hay 
un caballero sorprend ido por un oso, al que h iere con su lanza, m i en t ras 
acometen á la fiera ga lgos y lebre les ; y también se vé un árbol, y subido en 
sus ramas un j o v e n beb iendo en una alcarraza, pero con trage tan raro, 
que parece del t i empo de Lu is X I V , espec ia lmente la sotana de fa ldones que 
lo cubre . 

Hay además una figura que esgr ime el mandob l e contra un l eón , á la 



usanza de l s iglo x m . L o s t rages son los c onoc idamen te españoles que se 
usaban en aquella época en los domin ios crist ianos; tone le te ceñ ido y abo-
tonado, con cuentas redondas en las mangas y en el p e c h o , un c inturon 
guarnecido por deba jo de las caderas, telas rayadas or ientales , cabellera 
part ida á un lado y á o t ro , bo rcegu íes punt i agudos y labrados, pierna ce -
ñida y en algunos casos capuchones de p ico l a rgo con esclavina de puntas, 
cuyos trages son t amb ién dantescos , ó lo que es i gua l , se usaban en Espa-
ña lo m i s m o que en I ta l ia . 

Cont inuando, se observan dos figuras también cr ist ianas, una de las 
cuales está est irando el arco para disparar la flecha, y la otra t iene en la 
mano una bocina; luego se encuentra un caba l lero d e smon tado que se 
inclina rodil la en t ierra, para saludar á dos damas que con un pá ja ro en 
la mano parece han salido á rec ib i r le del inmed ia to cast i l lo ; po r de t rás de l 
cabal lo se vé otra figura apoyada en su lanza. 

L o s trages de las dos mu j e r e s son semejantes á los de la otra bóveda : 
vest idos con falda y cola, mantos for rados de a r m i ñ o , y adornados por los 
filetes con d ibujos de g éne ro gó t i c o . L u e g o vue l ve á encontrarse el cast i -
l lo ya v isto , m i rado por el e x t r e m o opuesto , pe ro sin hal larse en él las 
to r res p iramidales que habia en el o t r o . La fuente de delante variada un 
poco , pero t e rminando en la misma escultura. 

A q u í se v é el alcázar con tres m inare t es de diversas f o r m a s , aunque 
todos e l los de carácter gó t i co , uno de los cuales t i ene un j a r r o con flores 
y e n las ventanas hay cuatro figuras asomadas, dos hembras con me lenas 
y túnicas, y dos varones que parecen árabes, t amb ién con melenas , de los 
que se ven en el retablo de la capil la real de Granada. La act i tud de estas 
figuras es de atenc ión y de sorpresa . En las dos puertas del r e f e r i do cas-
t i l lo, hay dos pajes que van á rec ib ir con palmas á los que l l egan. 

Hay despues un g rupo de cuatro figuras, y la m isma dama citada, en la 
cual se d ist ingue la d iadema que l leva sobre el cabe l lo con un d ibu jo á 
manera de castil los enlazado con targe tonc i tos , que á estar b ien hechos , 
podr íamos dec id i r si eran estos los cast i l los y leones atr ibutos de los R e y e s 
Catól icos, cosa en e x t r e m o s ingular . La c i tada dama parece q u e ha sa l ido 
del casti l lo seguida de sus depend ientes á rec ib i r á un cabal lero m o r o , y 
le está d i r ig iendo la pa labra ; va segu ido éste de escuderos también m o r o s , 
que han depos i tado en el suelo un javal i muer to ; en m e d i o de este g r u p o 
hay un naranjo con un mono comiendo de la f ruta , y otras cabezas fantás-
ticas que contemplan aquel la escena: tras del cabal lero se dibuja l i gera-
mente la cabeza y casco de un cr is t iano. S iguen al árabe desmontado c inco 



esclavos que conducen una mula, sobre la cual l levan un java l i muer to , 
luego otros dos escuderos que de t i enen á los perros de caza, conc luyen-
do todo con o t ro arabe á cabal lo que alcanza en la carrera á un java l i . 

Como se ve por la enumerac ión de las f iguras y sus actitudes, el cuadro 
representa una partida de caza en un bosque cerca de un castil lo cr ist iano, 
celebrada entre una y otra de las razas establecidas en España, en la cual 
los moros parecen los conv idados , y l legan á las puertas del casti l lo á e n -
tregar los animales que han mue r t o , al m i s m o t i empo que salen las m u j e -
res á rec ibir los. Con este mo t i v o se asoman á las ventanas y puertas del al-
cázar la fami l ia y s e r v idumbre . 

P o r el otro lado un cr ist iano, también desmontado , que se supone 
estaba cazando con o t ros en el m i s m o bosque , se arrodi l la ante las 
mismas mujeres , y estos episodios constituyen los pre l iminares del r omance 
que tiene su terminac ión ó desenlace en la bóveda anter iormente descr i ta , 
donde se ve que el m o r o trata, por m e d i o de encantamiento , de robar á la 
dama , la cual, l ibertada por el amante cr ist iano, v e luego mor i r á éste en 
campal desaf ío con el árabe; asunto que lóg icamente induce á sospechar s ' 
es del t i empo de D . P e d r o de Castilla, el monarca que más ínt imas re lac io-
nes tuvo s i empre con los reyes de Granada en t i empo de M o h a m m a d Y , 
cuando los magnates árabes vis itaban con f recuencia los casti l los de los 
crist ianos y se conv idaban mutuamente á sus cacerías, según relatan las 
crónicas españolas, y cuando hal lamos que los trajes de los españoles de 
aquel t i empo están indicados semejantes á los franceses é i tal ianos con 
quien estaban en cont inuo roce ; pero adv i r t i endo que el r o m a n c e que aquí 
se pintó era de tradic ión árabe y no cristiana, po rque en el f in t rág ico que 
se le supone l l evó el caudil lo cr is t iano la peor pa r t e . 

I I I 

En la bóveda de l c en t ro es donde se han entretenido más los a r q u e ó l o -
gos, suponiendo unos que son retratos de diez reyes , hasta el c onoc ido por 
Abu-Sa id el Be rme j o , que fué muer to por D. Ped ro de Castilla el año 1362 , 
y c o m o esto co inc ide con las escenas que se representan en las otras dos, 
las cuales se pueden atr ibuir á la misma época, es muy posible que ántes 
que se hic ieran estas pinturas no hubieran re inado más de diez nasritas, 



con lo cual co inc iden nuestros estudios sobre el t i empo en que fueron he-
chas. N o hay en el los, sin e m b a r g o , n ingún dist int ivo por el cual podamos 
deducir que fueron los diez reyes menc ionados . Y ¿cómo no habian de t e -
nerlo cuando sabemos que los reyes de Pers ia l levan sobre el turbante ó 
el caftan negro á manera de escarapela, estrel las, cuentas doradas ó c írcu-
los de colores, según sus genealogías; que los califas de l Arab ia se dist in-
guen en el co lor del turbante, c o m o se signif icaba la bandera del p ro f e ta ; 
que los turcos l levan la media luna sobre su escudo y f r en te , y que los de 
E g i p t o , Túnez y Marruecos se dan á conocer también por los co lores y c o -
ronas en forma de anil lo, semejantes á las de los reyes de Judea ó de los -
an tigu os asirios? 

L o s de aquí no tienen más dist int ivo que los co lores de las barbas y de 
las telas, notándose tales var iaciones, que muchos han cre ído hallar en e l lo 
m o t i v o suf ic iente para determinar genealogías de estirpe ó raza, que aquí no 
t ienen relación de cont inuidad ni se expl ican de una manera sat is fac-
tor ia . 

Mientras que en la f igura del centro la mallotliaQs verde , co lor f a t im i l a , 
y el alquicel es blanco c o m o los calansúes, el de la derecha l leva el vest ido 
ve rde , sin toca ni capel lar; el tercero t iene la mitad del t ra je r o j o y la otra 
mitad blanco: el cuarto, la misma mallotha v e rde y enca rnada ; el qu into , 
c omp l e tamente blanca; el sexto, r o j a ; el sé t imo, v e rde y amari l la ; el oc ta -
v o , comple tamente verde el a lquice l ; el o t ro , también verde y encarnado 
c o m o el cuarto; y por ú l t imo , el déc imo , enteramente blanco con el capel lar 
encarnado. N o guardan, pues, la misma re lac ión en el co lor de la barba , 
que es verdeen la figura del cent ro , natural en algunas de e l las , b lanca 
ó encarnada, y los escudos son ro jos con banda dorada . 

H a y , pues, aquí d is t int ivo puramente ge rá rg i co , lo cual nos aleja c o m -
pletamente de la idea de que fueran reyes , que nunca v is t i e ron sus a lqni -
leces de dos colores cortados de arriba á aba jo c o m o era cos tumbre en 
aquel los t i empos entre las personas de rango y categor ía , lo m i smo musu l -
manes que crist ianos, mientras no se proponían aparecer vest idos de un 
solo co lor , cuyo uso estaba reservado á los cali fas. E n cuanto al de las b a r . 
bas, ya se sabe que era un capr icho de los t i empos feudales teñírselas c o m o 
d is t int ivo ; pero no de un m o d o permanente ; y es conoc ido que el n o m b r a -
do alcatan era un aliño hecho de dos ó tres yerbas que producían el co l o r 
r o j o para la barba, y la alheña un t inte negro para el cabel lo y pá rpados , 
hecho de tornasol , a lumbre y humo de pez , macerado en a lcohol á ca l iente , 
con lo cual se r ibeteaban los o jos , las ce jas, manos, pies y uñas para pa-



recer más j óvenes y hermosos , c o m o los ant iguos eg ipc ios y mode rnos 
a f r i canos . 

Es pues, por cons igu iente , más probable , que lo que aquí quiso r epre -
sentar el pintor fué un Maxuar ó Consejo árabe , por no exist ir n ingún g é -
nero de analogía entre estas f iguras y los caractères de los monarcas que se 
suponen retratados; pues al hallarse co locados unos despues de otros, deba 
suponerse que por uno y otro lado guardaban el orden de sucesión, y el 
aspecto más j o v e n ó v i e j o que en ellos se nota está en contradicc ión con 
aque l . Unase á todo esto el dato del nombre que desde la conquista se d io 

- á esta sala, á laposes ion de los cristianos, que fué la del Tribunal, con p re -
ferencia á la de los retratos de los reyes que e m p e z ó á dársele a lgunos años 
despues (1). A d e m á s , nosotros c reemos que la disposic ión de este aposento 
enlazado con el patio de los Leones , separado algún tanto de l Harem, que 
ocupaba las habitaciones altas, hace sospechar que era el lugar dest inado 
para las conferencias de los reyes con sus ministros y capitanes, á cuyo 
sit io se entraba por la puerta separada que hemos indicado en otro l ibro, 
cerca del vest íbulo de t odo este tercero y más mode rno ricázar. 

P o r o t ro lado, la colocacion de estas figuras, es un i f o rme , sentadas 
todas en un divan y cada una con su almadraque ó co lchoneta de cuatro 
borlas, forrada de tela de seda, con d ibujos gót icos y bizantinos, c omo los 
que se hallan sobre algunos l ibros flamencos del siglo x v , ó en algún Koran 
i luminado sobre papel de la misma época. Las espadas son semejantes, excep-
to alguna un poco encorvada , y todas pendientes de bandas de tela bordada; 
únicamente notamos en el adorno de las empuñaduras alguno que se separa 
del r igor geomét r i co de las tracerías árabes, habiendo adver t ido que el últ i-
m o sable que tiene la figura que está cerca del escudo, ostenta la misma 
labor cincelada de la espada que conserva el « e ñ o r í o de Genera l i f e ; cosa 
rara, poque el que la l leva no puede suponerse bajo n ingún concepto que 
sea el D . P e d r o Venegas , ni tampoco el ú l t imo rey de Granada, á quien el " 
vu lgo la atr ibuye. 

En las dos ex t r emidades hay escudos parec idos á los del t i empo de don 
Juan I I , con banda que sale de la boca de dos sierpes, y dos leones por de -
ba jo de cada uno, sentados y s imétr i cos c omo quien los guarda; lo cual, 

(1) Hurtado de Mendoza dice en su Historia de la rebelión de los moriscos: tApo-
.,sento real y nombrado que despues acrecentaron diez reyes sucesores suyos (del 
iifundador), cuyos retratos se ven en una sala, alguno de ellos conocido en nuestro 
utiempo por los ancianos de la tierra, n 



si bien descubre la época crist iana, no se concibe por qué en la A lhambra 
se ve este s igno heráldico di ferente de los usados por los moros , pues des -
de M o h a m m a d I , denominado A lga l ib-b i l lah (el v encedor por Dios), s i empre 
l levó la fa ja de su escudo este m o t e , y aún ántes el de todos los sultanes 
andaluces; y además que el escudo árabe es s i empre más cuadrado , m i e n -
tras que éste, c o m o los que hay co locados en las puertas del casti l lo de las 
otras pinturas, es más triangular y se asemeja á los usados por v i s i godos , 
y el color r o j o , el m i s m o que usaban los moros granadinos en sus e s t a n -
dartes y emb lemas . Si hemos de atender á respetables crónicas, este escu-
do fué dado por D. F e r n a n d o el Santo, en Sev i l la , al rey A lhamar , por 
haber le f avorec ido en la toma de aquella c iudad, armándo lo cabal lero : puso 
los leones coronados , y sobre la banda el m o t e en letras azules; pe ro aqui 
faltan las coronas de los leones y el mo t e azul con el « só l o Dios es v e n c e -
d o r , » lo cual demostrar ia en este caso q u e si se han quer ido expresar los 
diez pr imeros reyes á partir de este e m b l e m a cr is t iano, carece , no obs tan -
te, de exact i tud en sus detalles, ó hay que r emontar la obra de estas pin-
turas á algún autor sevi l lano del t i empo de D . Fe rnando I I I . 

L o que más c o m u n m e n t e se había usado po r blason en t i e m p o del ca -
l i fa to , fué una l lave azul en campo de plata; pero este s igno fué t amb i én de 
los monarcas granadinos que no habian abierto con la l lave las puertas de 
la Península. ¿Cómo, pues, se cambia el blason en en el caso presente , y la 
l lave continúa poniéndose en las c laves de los arcos de los casti l los y alcá-
zares? 

T a m b i é n es notable que estén co locadas todas estas figuras sobre un 
divan, sin señal ninguna de l Ser i r -a lmal i c ó t rono en que s i empre pintaban 
á los reyes, cuya c i rcunstanc ia , unida á que los trages varían en sus co lo -
res, así c o m o los turbantes y el co lor de las barbas, parece probar que lo 
que aquí se figura, es un cqnse jo compues to de xeques , wal íes , u l emas , 
a l faquíes, e t c . , con los d ist int ivos únicos de los co lores , que entre los ára-
bes era m u y principal, no s iendo el de los reyes, porque la dinastía n a s n -
ta tenia una sola descendencia , que era la de Obadah, amigo del pro fe ta , y 
su dist int ivo el amari l lo ; mientras que los abbasidas l levaban t rage neg ro , 
los fat imitas v e rde y los omniadas b lanco , d ist int ivos en este cnso, nunca 
con fo rmes con los co lores de las barbas y turbantes . 

Y sobre todas las pruebas i r re futab les de que los c i tados retratos no 
eran de reyes , existen las de que el t rage no es encarnado c o m o indubi ta-
damente lo usaron los nasr i tas, c u y o co lo r sólo cambiaban en el caso de 
luto , que lo usaban neg ro c o m o los cr is t ianos, c o s tumbre que adquir i e ron 



en España ; pues sabido es que en Arab i a es b lanco . A s i resulta que el 
trage de Boabd i l era encarnado en la batal la de Lucena (1), y s iguiendo la 
cos tumbre de los t rages ro jos en los monarcas g ranad inos , se sabe po r la 
histor ia de la rebe l i ón de los mor i scos q u e A b e n - H u m e y a fué inves t ido 
con las insignias reales, co l ocándo l e t rage encarnado ; y el m i s m o I b n -
Jaldún re f iere q u e en Málaga y en Baza se hacían trages de este c o l o r con 
las figuras de reyes pintadas en el pectoral á semejanza de los de la S i r ia ; 
y no hab iendo por consiguiente entre las figuras aquí representadas más 
de una que tenga el t rage escarlata, aunque se quisiera suponer q u e éste 
fuera el único re t rato de r ey , es para nosotros dudoso , p o r q u e según A l -
macar i , los reyes granadinos no l levaban turbantes ó imamas, y todas estas 
figuras l o l l evan sin excepc i ón , mientras que dice este autor t e r m i n a n t e -
m e n t e que éstos los l levaban sólo los ulemas y ot ros doctores de la ley en 
todos los casos; cuyos re la tos acaban de r eso l v e r la cuest ión contra la 
creenc ia de que fueran los retratos de los diez p r imeros reyes . 

Desc i f rado , según nuestro ju i c io , el s ign i f i cado de los supuestos retra-
tos de reyes , hub i é ramos quer ido hacer lo m i s m o acer tando lo que e xp r e -
sa el r omance ó historia que se figura en los p e r gamino * antes descr i tos , 
p e r o ménos fe l ices en esta indagac ión , v a m o s á re fer i rnos al único da to 
que h e m o s encontrado en e l los. L o s dos cuadros son de una misma h i s to -
r ia , c o m o ya hemos d i cho , que deb ió suceder con m o t i v o de las re lac iones 
cabal lerescas de ámbas razas, en las f ronteras entre el re ino g ranad ino y 
el de los r econqu is tadores establec idos en Sev i l la , y en una casa de c a m -
po habitada p o r cr ist ianos. Pues en un escudo que l leva al brazo uno de 
los cabal leros her ido po r el adalid mor i sco , se nota un s i gno herá ld i co de 
tres pa l omas blancas en c a m p o r o j o que per tenece á la famil ia d é l o s A c e -
jas , según el autor de la Historia de Galicia (2), cuyo emblema no debe 
con fund i rse eon el escudo de los Hue te que usaban la paloma blanca en 
c a m p o azul. P o r lo tanto , el episodio hay que buscarlo en los antecedentes 
nobi l iar ios de aquel la casa, y bien podrán hallarse una vez p lanteado el 
p r ob l ema que de j amos expuesto al señalar la fami l ia que tales hechos sos-
tuvo con los m o r o s andaluces . 

A estas aver iguac iones falta el c omp l emen to de la prueba que atestigua 
no ser tan desconocido entre los súbditos m o r o s de Granada el arte de 

(1) Dicen que se conserva en casa del señor marqués de Villaseca, pero no lo 
hemos visto. 

(2) Según Argote 4« Molina en BU Nobleza de Andalucía. 
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pintar. Dice el m u y docto D. Aure l iano Fernandez Guerra « q u e fué m o r t i -
« f i cac ion y escándalo al famoso Ibn-Jaldún cuando v ino de A fr ica á la ciu* 
» d a d del Geni l , año de 1363 , hal lar re tratos y cuadros de romanescas 
«aventuras (en bien adobados cueros y en l ienzos y tablas) adornando los 
« t echos y muros de las casas reales y de casi todos los c iudadanos , » l o 
cual nos demuestra que no podr ian ser sólo los crist ianos los p intores, s ino 
que habria muchos mor iscos que aprender ían á hacer lo , y que los maestros 
serian de or igen b izant ino c o m o la mayo r parte de la poblac ion donde 
también habia muchos crist ianos, pero no tantos en mi concep to , c o m o se 
a f i rmó en el conci l io V iennense de 1311 , po rque después de conquistada 
esta ciudad por los Reyes Catól icos, f o rmaban mayor ía los mor iscos v e r -
daderos creyentes que l l egaron á sublevarse, en defensa de sus cos tumbres 
y de su r e l i g i on . 

Y d ice el m i s m o Fe rnandez Guerra (1) : « P a r é c e m e error histór ico el de 
« h a b e r supuesto que en España, cr ist ianos y mahometanos fueron s i empre 
« v e c inos i rreconci l iables 
« n o los div idían playas c o m o las que separan de las tierras los mares . E n lo9 
« t e r r i t o r i o s l ibres por la cruz, y lo m i smo en los esc lav izados por el Ko ran , 
« v i v i a n juntos y según su d i f e rente r e l i g i on , cr ist ianos, jud íos y musu lma-
n e s , cabal leros de un re ino fincaban y se avec indaban en el o t ro , ó 
« s e ponian á su serv ic io , e tc . , e t c . , » cuya ilustrada op in ion f a v o r é c e l a 
emit ida por nosotros sob^e las relaciones y cont inuo roce entre tan diversas 
famil ias, or igen del nove lesco trance que representan las dos mencionadas 
p inturas. 

Y para conclu ir , c i taremos un ex t rac to de Ibn Jaldún, publ icado por 
el Inst i tuto imper ia l de Francia (2 ) , el cual prueba que los cristianos de 
Castilla y Leon se l lamaban ga l legos por los árabes, razón por la cual se 
busca en la historia de Galicia el nobi l iar io de los Ace jas , cuyo escudo se 
ve en estos cuadros c o m o crist ianos que v iv ian f ronter i zos al Anda luz , y 
que los árabes imi taban á dichos ga l legos l l egando á pintar imágenes y s i -
mulacros atamadil en el exter ior de los muros y dentro de los edi f ic ios . 
Y s o b r e t o d o , el c i tado autor que censuraba estas imi tac iones en los árabes, 
nos habria d icho que eran obras de cristianos renegados ó de ex t ran je ros , 
lo cual no h izo ; ántes bien lo crit icó en el pueblo musl ímico c o m o resul-
tado del p r edomin io cr ist iano que ya se sentia por todas partes. 

(1) Discurso leido en la Academia española, 1873. 
(2) Tomo XVI , pág. 2G7, texto árabe. 




